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Liturgia
Santo de la Semana   4 de Marzo

Del 25 de Febrero al

3 de Marzo

Santoral

Primer Domingo de Cuaresma

Calendario de Actividades

2007

La Comisión Litúrgico Musical Diocesana comunica a
todos los fieles integrantes de la Comisión y a los

Hermanos Sacerdotes del programa de actividades que
se llevarán a cabo durante el año 2007.

El próximo 24 de febrero tendremos el Retiro Espiritual de
Cuaresma

El  5 de Mayo el Retiro de
Pentecostés

26 de Mayo Taller Básico a
los Equipos de Pastoral
Litúrgica Parroquiales

17 de Noviembre el Festival
de Música Litúrgica

20 de Noviembre
Participación del Coro

Diocesano en la Asamblea
Diocesana

25 de Noviembre Retiro
Espiritual de Adviento

1° de Diciembre  Festival de
Fin de año

También se les informa el
calendario de Reuniones para
Representantes Parroquiales
y serán el 14 de Abril, 21 de
Junio y 20 de Octubre.

Comisión Litúrgico Musical Diocesana

Santos Victorino y
Compañeros Mártires

25 de Febrero
San Néstor, Obispo de

Magido, Mártir
Beata Piedad de la Cruz

Ortiz Real
26 de Febrero

San Gabriel de la Dolorosa
Beata María Caridad

Brader
27 de Febrero

Beata Antonia de
Florencia, Viuda
28 de Febrero

Santa Eudoxia, Mártir
San David
1 de Marzo

Santos Marino y Astirio,
Mártires

3 de Marzo

San Casimiro de Polonia

Llamado por los polacos como «el
pacificador», fue el tercero de los
trece hijos de Casimiro IV, rey de
Polonia y de Isabel de Austria. Muy
devoto desde la infancia, Casimiro
se consagró a la oración y
penitencia, rechazando toda
blandura consigo mismo. Casimiro
vivía siempre en la presencia de
Dios y era tranquilo, alegre y
simpático a todos. Su amor a Dios
se traducía en amor a los pobres,
que son miembros de Cristo.
Por obediencia a su padre,
Casimiro tuvo que partir a la
frontera con Hungría, como cabeza
de ejército para defender a los
nobles de ese país de su antiguo y
tirano rey, sin embargo no tuvo
mucho éxito y ante el temor de iniciar una nueva e injusta guerra, el
santo prefirió entregarse nuevamente al estudio y la oración y renegar
de tomar las armas, pese a los ruegos de su padre y de los nobles.
Asimismo, en la corte se habló de casarlo con la hija del emperador
Federico III, pero Casimiro no quiso ni pensar en renunciar al celibato
que se había impuesto. Las austeridades que practicaba agravaron
la enfermedad de los pulmones que padecía y Casimiro murió en
1484, cuando no tenía sino 23 años de edad.

1. LECTIO 
a) Oración inicial:
¡Oh, Señor! Al comienzo de este tiempo
cuaresmal me invitas a meditar, una vez
más, el relato de las tentaciones, para que
descubra el corazón de la lucha espiritual
y sobre todo experimente la victoria sobre
el mal.
¡Oh Espíritu Santo! «visita nuestras
mentes», porque en nuestra mente a
menudo proliferan muchos pensamientos
que nos hacen sentirnos a merced del
fragor de tantas voces. Fuego de amor
purifica también nuestros sentidos y el
corazón para que sean dóciles y
disponibles a la voz de tu Palabra.
Ilumínanos (accende lumen sensibus,

infunde amores cordibus) para que
nuestros sentidos, purificados por ti,
puedan entrar en diálogo contigo. Si el
fuego de tu Amor se enciende en nuestro
corazón, más allá de nuestra aridez, puede
inundar la vida nueva, que es plenitud de
gozo.
b) Lectura del evangelio: Lucas 4,1-
13
c) Momentos de silencio orante:
Para la escucha es necesario el silencio:
del alma, del espíritu, de la sensibilidad y
también el silencio exterior, con la tensión
de escuchar lo que la Palabra de Dios
intenta comunicar.
2. MEDITATIO
a) Clave de lectura: El mismo Espíritu que
descendió sobre Jesús en el Jordán es el
que conduce a Jesús al desierto para ser
tentado. Por tanto, las tentaciones son
queridas expresamente por Dios (cf. Mt 4,
1).
También en esto, en la prueba y en la
tentación, el Hijo de Dios se hizo semejante
a todos los hombres ( Heb. 4, 5).
En la primera tentación, el diablo pretende
que Jesús resuelva sus propios problemas,
el hambre, utilizando para sí el poder que
ha recibido del Padre. Es la tentación de
bajar de la cruz y no beber el cáliz que el
Padre le ha preparado: «A otros ha salvado
y a sí mismo no puede
salvarse. Si es el rey de
Israel, que baje de la cruz
y creeremos en él». (Mt
27,42). Jesús vence con «la
espada del Espíritu, que es
la palabra de Dios» (Ef 6,
17). Toma su argumento y
su defensa de Dt 8, 3. La
palabra de Dios, expresión
de la voluntad del Padre,
es poderosa para
mantener al hombre en la
verdadera vida. Y ésa, no
el pan, es el auténtico
alimento de Jesús: «Mi
alimento es hacer la
voluntad del que me envió
y acabar su obra» (Jn 4,
34).
En la segunda tentación,
que es la tercera en Mt, el
diablo muestra a Jesús

fantásticamente, «en un instante», todos
los reinos del mundo. Se vanagloria de que
todos le pertenecen y se los ofrece con tal
de que se haga su esclavo. Si hubiera
cedido a la tentación del poder, Jesús no
hubiera muerto en la cruz. Pero Jesús
prefirió luchar contra esa tentación,
recurriendo también a la palabra de Dios
(cf. Dt 6, 13).
La tercera tentación (segunda de Mt) enlaza
mejor con la primera.
Pues el diablo toma pie en la confianza de
Jesús en la palabra de Dios: «Si se vive de
la palabra de Dios, ¿por qué ha de temer
la muerte el que confía en esa palabra?».
El diablo quiere inducir a Jesús a un abuso
de confianza en la palabra de Dios, que
promete proteger al justo (cf. Sal 91; primera
lectura de hoy). Es la tentación de disponer
a ultranza de Dios y de tomarle la palabra,
en vez de ponerse confiadamente a su
disposición. Jesús responde de nuevo con
otra cita bíblica (Dt 6, 13).
.
3. ORATIO   Salmo 119:
4. CONTEMPLATIO
Para prolongar nuestra meditación
sugerimos una reflexión de Benedicto XVI;
«La Cuaresma es el tiempo privilegiado de
nuestra peregrinación interior hacia Aquél
que es la fuente de misericordia. Es una
peregrinación en la que Él mismo nos
acompaña a través del desierto de nuestra
pobreza sosteniéndonos en el camino
hacia el inmenso gozo de la Pascua.
También en el «valle oscuro», del que habla
el Salmista (Sal 23,4) mientras el tentador
nos sugiere dispersarnos o el poner una
esperanza ilusoria en la obra de nuestras
manos, Dios nos custodia y nos sostiene,
…[…]. La Cuaresma nos quiere conducir,
en vista de la victoria de Cristo, sobre todo
mal que oprime al hombre. En el dirigirse
al Divino Maestro, en el convertirnos a Él,
en el experimentar su misericordia,
descubriremos una «mirada» que nos
escruta en lo profundo y puede reanimar a
cualquiera de nosotros»


